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Impreso y hecho en Colombia
Printed and made in Colombia
CONSEJO SUPERIOR
Acuerdo N° 007 de marzo 21 de 2007
Por el cual se aprueba
EL PROYECTO EDUCATIVO UNIVERSITARIO
LASALLISTA
El CONSEJO SUPERIOR
DE LA UNIVERSIDAD DE LA SALLE
en uso de sus atribuciones estatutarias y
CONSIDERANDO
Que el Consejo Directivo, hoy Consejo Superior, median-
te Acuerdo N° 011 de junio 10 de 2005, aprobó la reforma
del Estatuto Orgánico de la Universidad.
Que en esta reforma se hicieron ajustes en la formulación de
la naturaleza, misión, funciones, objetivos y organización
de la Universidad de La Salle, para atender tanto a su propio
desarrollo interno como a las exigencias socioculturales,
educativas y Lasallistas del momento presente.
Que las orientaciones plasmadas en el nuevo Estatuto
Orgánico pusieron en evidencia la necesidad de revisar y
reformular el Proyecto Educativo Universitario Lasallista,
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no solo por razones de obsolescencia en su lenguaje,
sino por la necesidad de poner a la Universidad de La Salle
en el contexto universitario y lasallista actual.
Que tanto el Presidente del Consejo Superior como el
Rector en su posesión en febrero de 2005, pidieron a la
comunidad académica la reformulación del Proyecto Edu-
cativo Universitario Lasallista.
Que en el Documento «Los compromisos 2005-2007 y el
Plan Institucional de Desarrollo. Perspectivas de acción des-
de la Vicerrectoría Académica» presentado en el Comité
Académico Ampliado en abril de 2005, se incluyó como
lineamiento de trabajo que «El Proyecto Educativo debe ser
repensado, reinteriorizado e internalizado nuevamente».
Que en desarrollo de la Autoevaluación Institucional se
hace necesario contar con un Proyecto Educativo Universi-
tario Lasallista que oriente la ejecución del Plan de Mejo-
ramiento Institucional.
Que el Hermano Rector en sesión del Consejo Superior
realizada el 21 de marzo de 2007, sometió a consideración
la propuesta para aprobar el Proyecto Educativo Universi-
tario Lasallista de la Universidad, la cual una vez estudia-
da fue aprobada por unanimidad.
Que de conformidad con el artículo 23 literal d es función
del Consejo Superior «Trazar las políticas académicas, de
investigación, de extensión, de promoción y desarrollo
humano, administrativas y financieras de la Universidad».
ACUERDA
Artículo 1o
Aprobar el nuevo Proyecto Educativo Universitario Lasa-








Somos una Universidad, Católica y Lasallista, fundada,
orientada y dirigida por los Hermanos de las Escuelas Cris-
tianas que a partir de un proyecto formativo inspirado en
la tradición lasallista ofrece programas académicos de
educación superior, realiza investigación con pertinencia
e impacto social, y se proyecta socialmente con el objetivo
de promover la dignidad y el desarrollo integral de la
persona, la transformación de la sociedad, el fomento de
la cultura y la búsqueda del sentido de la verdad.
2. Nuestra Misión
Nuestra misión es la educación integral y la generación de
conocimiento que aporte a la transformación social y pro-
ductiva del país. Así, participamos activamente en la cons-
trucción de una sociedad justa y en paz mediante la for-
mación de profesionales que por su conocimiento, sus
valores, su capacidad de trabajo colegiado, su sensibili-
dad social y su sentido de pertenencia al país inmerso en
un mundo globalizado, contribuyan a la búsqueda de la
equidad, la defensa de la vida, la construcción de la nacio-
nalidad y el compromiso con el desarrollo humano inte-
gral y sustentable.
3. Nuestra Visión
Seremos reconocidos como una Universidad que se dis-
tingue por:
- La formación de profesionales con sensibilidad y respon-
sabilidad social,
- El aporte al desarrollo humano integral y sustentable
- El compromiso con la democratización del conocimiento, y
- La generación de conocimiento que transforme las es-
tructuras de la sociedad colombiana.
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4. Nuestros Horizontes de sentido
4.1. El pensamiento social de la Iglesia
La Universidad de La Salle acoge el pensamiento social de
la Iglesia y reconoce en él la fuente de sentido, de princi-
pios, de juicios y de criterios de acción para el logro del
bien común. El pensamiento social de la Iglesia se origina
en el encuentro del mensaje del Evangelio con los proble-
mas que surgen en la vida de la sociedad. En cuanto tal, el
pensamiento social de la Iglesia reconoce el carácter ético
y moral de las decisiones humanas y se pregunta por la
eticidad de todas las formas de conocimiento. Con esta
perspectiva, la Universidad se compromete a promover el
diálogo entre fe, ciencia y culturas.
4.2. La reflexión sobre la universidad, la cultura, la cien-
cia y la tecnología
La Universidad está comprometida con una reflexión
rigurosa sobre sí misma, sobre la ciencia, sobre la filo-
sofía y sobre todas las formas superiores de cultura. La
Universidad dará cabida a otras formas de conocimien-
to y responderá a los retos que la sociedad y la cultura
le presenten.
4.3. La reflexión educativa lasallista
Heredera de una tradición tricentenaria, se centra fun-
damentalmente en una particular relación pedagógica
caracterizada por el acompañamiento, la formación in-
tegral y la enseñanza de los valores cristianos. Recono-
ce el carácter único de cada persona y sus potencialida-
des, cree en la autonomía del ser humano al que
considera capaz de ser protagonista responsable de
su propia formación, sensible a los contextos de exclu-
sión, a las realidades de los jóvenes y a las urgencias
educativas del momento.
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4.4. El desarrollo humano integral y sustentable
El desarrollo humano integral y sustentable implica
que el respeto y defensa de la dignidad de la persona
es el centro de los procesos de desarrollo social, cientí-
fico y cultural tanto para las presentes como para las
futuras generaciones. Como referente, que debemos
preservar y reforzar, entendemos que nuestra misión
se articula en torno al desarrollo con las siguientes
características: socialmente participativo, culturalmen-
te apropiado, técnicamente limpio, ecológicamente
compatible, económicamente viable y sostenible, polí-
ticamente impactante, y éticamente responsable y per-
tinente.
4.5. La democratización del conocimiento
La Universidad posibilita la educación de calidad prefe-
rentemente a los sectores socialmente empobrecidos.
Así, apuesta por la ampliación del conjunto de las per-
sonas que se benefician directamente de los avances
de la investigación científica y tecnológica; la expan-
sión del acceso a la ciencia, entendida como un com-
ponente central de la cultura; y, el control social de la
ciencia y la tecnología y su orientación a partir de op-
ciones éticas y políticas explícitas. Todo ello enfatiza la
importancia de la educación y la comprensión pública
de la ciencia y la tecnología para el conjunto de la
sociedad.
4.6. La normatividad y las políticas públicas
La Universidad, inserta en un contexto social y político
particular y comprometida con un proyecto de nación,
propone modelos de desarrollo que conjugan las polí-
ticas públicas especialmente las referentes a ciencia,
tecnología e innovación, con el ejercicio responsable
de su propia autonomía. Así mismo, articula también
sus acciones en concordancia con las normas del Esta-
tuto Orgánico interno y con los procesos de reflexión
de la comunidad académica.
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4.7. Los valores que privilegiamos en nuestra misión
a. El sentido de la verdad y el respeto por la autono-
mía de los saberes.
Entendiendo el primero como la búsqueda del sig-
nificado de la investigación científica y tecnológica,
de la convivencia social, de la cultura y del propio ser
humano; y el segundo como la promoción de las
características y exigencias de las disciplinas y sabe-
res que entran en diálogo en la academia.
b. Solidaridad y fraternidad
Privilegiando lo comunitario antes que lo individua-
lista, el interés público antes que el interés privado,
la solidaridad antes que la competencia. Es la pre-
ocupación por el otro y la convicción de que una
sociedad no puede construirse sin un tejido social
donde el desarrollo de todos es la condición para la
justicia y la paz.
c. Honestidad y responsabilidad social
Fortaleciendo la convicción de la necesidad de con-
ducir la vida con criterios de honradez y confiabili-
dad pero también participando en el control de la
acción estatal y privada de los recursos públicos. Así
mismo, promoviendo el acceso responsable a las
decisiones y realizaciones de la comunidad humana
en sus diferentes organizaciones, con actitud recep-
tiva y activa, creadora y decisiva, sensible socialmen-
te y propositiva.
d. Respeto y tolerancia
Entendiendo que la convivencia significa mucho más
que coexistencia. Es la búsqueda de la posibilidad
del crecimiento mutuo, del aporte de todos desde
diferentes ópticas al proyecto común; es la condi-
ción del diálogo en el que es preciso encontrar las
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definiciones que estrechan los lazos de personas y
pueblos, y que permite la unidad en la diversidad y
en la capacidad de interactuar con personas de vi-
siones culturales y creencias distintas.
e. Esperanza y fe
Asumiendo la convicción de que donde hay espe-
ranza hay razones para vivir y luchar, y para creer
que otro mundo es posible, necesario y urgente,
confiando en las potencialidades del ser humano y
uniéndonos a todos los que trabajan por una socie-
dad más justa.
5. Procesos articuladores de nuestra praxis
universitaria
5.1. Docencia con pertinencia
Un rasgo distintivo de la tradición educativa lasa-
llista está constituido por el establecimiento de una
relación pedagógica de calidad entre profesor y
estudiantes. Esta interacción se lleva a cabo en un
marco de respeto, de crecimiento mutuo, de ho-
nestidad y de diálogo que permite la confronta-
ción de ideas, la búsqueda de la verdad y el com-
promiso con la transformación de la sociedad. La
Universidad se interesa activamente por todos sus
miembros.
La docencia en la Universidad se realiza en coheren-
cia con los marcos de referencia institucionales y des-
de los modelos pedagógicos propios de la naturale-
za de cada disciplina, los métodos científicos
particulares, y la búsqueda de encuentros
interdisciplinares y transdisciplinares para abordar la
complejidad de los fenómenos naturales y sociales.
Los currículos flexibles de la Universidad posibilitan
la movilidad de los estudiantes y profesores, esti-
mulan la actualización permanente e incitan a la
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reflexión indagadora que en cuanto tal, debe pre-
guntarse por el sentido de las tendencias del mun-
do y de los avances de la ciencia, a los que debe
otorgar sentido y valor. De la misma manera, la fun-
ción docente exige del profesor el conocimiento y
respeto por la identidad de la Universidad.
5.2. Investigación e Innovación con impacto social
La puesta en marcha de la democratización del co-
nocimiento, suscita una tensión de característica
dual: de una parte tiene que ver con lo que espera la
sociedad y le interesa respecto de las instancias ca-
paces de producir conocimiento; y, de otra, lo que
son las posibilidades e intereses propios de quienes
hacen viable y ejercen la actividad científica.
La Universidad supera dicha tensión atendiendo a
dos principios fundamentales. El primero: la respon-
sabilidad, entendida ésta como la rendición de cuen-
tas ante el conjunto de la sociedad que espera de sus
académicos la reflexión y el aporte a los problemas
que considera importantes para el logro de sus idea-
les, y ante la comunidad científica y las instancias de
gobierno.
El segundo: la coherencia. En el marco del desarro-
llo humano integral y sustentable, y de cara a la
conformación de la sociedad del conocimiento, la
investigación se convierte en referente mediante el
cual la Universidad expresa su vocación de actor so-
cial eficaz, haciendo suyos los problemas e intere-
ses de la sociedad, a la vez que promueve el debate
constructivo sobre el tipo de ciencia, y la clase de
tecnología que la sociedad requiere.
La Universidad fomenta en sus procesos académi-
cos la investigación formativa de los profesores y
estudiantes para favorecer su espíritu de indaga-
ción, de crítica, de generación de pensamiento au-
tónomo como también el acceso a los avances de la
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ciencia y al conocimiento de la realidad. La investi-
gación formativa se constituye en camino a la inves-
tigación científica en sentido estricto.
5.3. Gestión dinámica del conocimiento
Acorde con la línea anterior, democratizar implica
inclusión y participación. La transdisciplinariedad,
orientada por una investigación bajo contextos de
aplicación, conlleva el compromiso serio para con la
promoción de la capacidad de agencia de quienes
se ven afectados por estos contextos. No es solo la
confluencia de disciplinas con arreglo a una identi-
dad conceptual (interdisciplinariedad), sino que su
alcance debe permitir la participación del agente no
experto si éste, en la lógica del contexto, siente que
su actuación le permite la expansión real de sus li-
bertades y oportunidades de desarrollo.
La transdisciplinariedad, así entendida, más que
un punto de partida es el lugar de arribo de don-
de, a la vez, emergen soluciones apropiadas y efi-
cientes. Está animada por una epistemología que
explora en la visión integral del mundo, tomando
así distancia de los intentos propuestos desde la
fractura de la realidad.
5.4. Formación integral para el desarrollo humano
La formación integral es entendida como crecimien-
to armónico de las dimensiones de la persona, la
educación para la vivencia de los valores que permi-
tan una participación social con dimensión ética de
responsabilidad, una sólida fundamentación cientí-
fica y filosófica, y la aceptación de la trascendencia
como encuentro consigo mismo, con el otro y con
Dios.
La formación integral comporta también una con-
cepción comprehensiva que implica el mejoramien-
to de las condiciones de vida de todos, la posibili-
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dad de que las futuras generaciones puedan no solo
existir sino hacerlo en condiciones de dignidad y
libertad, el planteamiento de nuevas relaciones en-
tre persona y naturaleza, entre personas, y una or-
ganización social y política inclusiva.
Parte fundamental de la formación integral es el
énfasis en la ética y el humanismo. En un entorno
global en donde la fuerza de lo relativo se abre es-
pacio entre utopías, integrismos, totalitarismos y
otras expresiones sociopolíticas y culturales que
deterioran los componentes éticos del tejido social,
se hace necesaria la generación de procesos que
permitan la formación y el fortalecimiento del carác-
ter de nuestros estudiantes, mediante conocimien-
tos sustentadores, ambientes propiciadores y situa-
ciones generadoras de comportamientos éticos y
compromisos políticos. Así, la Universidad ofrece es-
pacios donde la ética problematiza la ciencia, la
política y la cultura, a la vez que se deja interpelar
por éstas.
La visión cristiana de persona que inspira la opción
ética de la Universidad es la centralidad de su digni-
dad como referente. Ello implica la continua reflexión
sobre lo humano, la historia y la sociedad, y la recu-
peración del rico acervo del saber que ha hecho
posible el avance y la consolidación de nuestra civi-
lización. La Universidad contribuye al desarrollo de
la capacidad de discernimiento de sus integrantes.
5.5. Compromiso con una sociedad más democrática y
justa
La democratización de la sociedad implica la am-
pliación de oportunidades tanto para las mayorías,
como el reconocimiento de la pluralidad y los dere-
chos de las minorías, y la posibilidad de incremento
y ampliación de las potencialidades del ciudadano.
Pasa por el respeto y solidez de las instituciones, el
fortalecimiento de la ética cívica, la realidad de un
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estado al servicio de los intereses públicos, y la crea-
ción de posibilidades para las comunidades con
menos oportunidades.
6. Estrategias para la implementación
Los siguientes procesos universitarios coadyuvarán articu-
ladamente a la puesta en práctica del Proyecto Educativo
Universitario Lasallista:
 La formulación del Plan Institucional de Desarrollo 2007:
2015-2020
 El redimensionamiento curricular permanente
 La definición de las líneas y campos institucionales de
investigación y la generación del modelo para su gestión
La formulación e implementación de los proyectos edu-
cativos de las unidades académicas, y
La construcción y ejecución de los planes estratégicos
de las unidades académicas.
Este Proyecto Educativo Universitario Lasallista marca los
derroteros y nos inspira el compromiso de «Educar para
Pensar, Decidir y Servir» a las generaciones que encuen-
tran en esta propuesta la posibilidad de construir una
sociedad pluralista, respetuosa de los derechos huma-
nos, orgullosa de los elementos propios de la cultura na-
cional y de sus tradiciones, e inserta en un mundo globa-
lizado que espera transformaciones hacia la justicia y el
desarrollo integral y sustentable.
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Artículo 2o
Este Acuerdo rige a partir de su expedición y deroga las
normas que le sean contrarias.
Dado en Bogotá D.C. a los 21 días del mes de marzo de
2007.
Hno. JORGE ENRIQUE MOLINA VALENCIA
Presidente del Consejo Superior
GUILLERMO PANQUEVA MORALES
Secretario General


